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La mordaza de Doña Susana 

Catalina Millán 

Doña Susana era una mujer que creía que todo era pecado, juraba que sus 

creencias eran correctas y que ella era perfecta ante los ojos de Dios, pero esta 

señora era todo lo contrario porque se dedicaba a “juzgar” a las personas por su 

físico, también utiliza malas palabras, no ayuda a las personas de su alrededor, 

aunque, cree que su fe la llevará al cielo y que no ha cometido ningún pecado. 

También falta comentar que es una mujer que tiene mucho dinero, por lo tanto, 

no es una persona de clase obrera.   

Escena 1 

Doña Susana, Fernanda (La que se encarga de la limpieza) 

Doña Susana: (Se pone a orar en el piso, en cuclillas coge de la mano su collar 

en forma de Cristo) Dios padre todopoderoso creador del cielo y de la tierra…  

Fernanda: (Se pone a limpiar el polvo de la casa) Piensa: ahora estamos 

pasando por muchas necesidades, necesito dinero para poder cubrir en gastos 

las necesidades de mi hija, se encuentra muy enferma ¿Y si le cuento a la señora 

Susana? Bueno, le contaré (procede a pensar en silencio).  

Doña Susana: (Termina de orar se dirige donde 

Fernanda) Saluda a Fernanda no de una manera amable, 

más bien mandona. Fernanda, ¿ya hizo lo que le pedí?   

Fernanda: Claro si señora ya hice todo lo que usted 

me pidió, dejé la casa impecable… como usted me lo 

pidió. 

Doña Susana: Bueno, perfecto, ahora necesito que me 

prepare un buen almuerzo.   
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Fernanda: Doña Susana, antes de hacer el almuerzo necesito pedirle un 

favor de todo corazón.  

Doña Susana: Dígame.  

Fernanda: Necesito pedirle que, si me hace el favor de pagarme por 

adelantado, de verdad mi hija anda muy enferma últimamente. Necesito 

realmente cubrir los gastos de su tratamiento.  

Doña Susana: Probablemente eso no se va a poder cumplir, porque usted 

necesita cumplir con su trabajo ¿Que tal me lo deje tirado? No, señora, más bien 

pídale a Dios por su hija, para que le cure este mal del demonio ¿Quién sabe qué 

pecados cometió y su castigo fue estar así en esa situación? Ay, no, no, no.  

Fernanda: Doña Susana ¿Qué le pasa? Mi hija jamás ha cometido tal 

situación, es más, mi niña es muy pequeña, la verdad me parece muy doloroso 

lo que acaba de decir. Respecto lo acaba de decir de “cumplir con mi trabajo”, 

yo lo he hecho de la mejor manera posible, se lo he demostrado muchas veces, 

(Utiliza una manera sarcástica para decirlo) pero le agradezco su ayuda. 

Doña Susana: Bueno, bueno, pídale a Dios porque no hay nada más que 

hacer. Eso sí, sea fiel creyente en nuestro señor el resto del dinero no importa, 

las cosas vendrán por sí solas.   

Fernanda: (Piensa) Esta señora “fiel creyente” Ni siquiera fue capaz de 

hacerme un favor.  

Escena 2 

Doña Susana: (sale de su casa para ir a la iglesia) 

Juan (Persona vidente) 

Margarita (Señora que vende dulces) 

En el camino se va encontrando personas con las que, en un futuro, va a 

ocurrir una serie de sucesos. 
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Doña Susana: (Va caminando por la calle, Con su mirada juzgona y criticona).  

Juan (persona invidente): (Está esperando a que cambie el semáforo para 

poder pasar) Por favor, alguien me ayuda a pasar la calle, si es tan amable.  

Doña Susana: (Se queda callada) (No dice nada).  

Juan: (Se da cuenta que hay una persona al lado de él) Por favor me puede 

ayudar a cruzar la calle o me puede avisar cuando el semáforo cambie de color.  

Doña Susana: ¿Perdón? ¿Por qué tendría que ayudarlo?  

Juan: Señora solo le estoy pidiendo que me ayude a pasar la calle ¿Qué 

problema tiene con eso?  

Doña Susana: Usted sabe que Dios es la guía a 

todas nuestras inquietudes por lo tanto no necesita 

de mi ayuda.  

Margarita: (Escucha toda la conversación 

mientras que ella va en su carrito donde vende dulces) 

Venga, señor, yo lo puedo ayudar, no le preste 

atención a esa loca.  

Juan: ¡Ay si! muchas gracias, se lo agradezco 

mucho.   

Doña Susana: ¡Oiga! me trata de loca, usted sabe 

que Dios está en todos lados, él es la guía a todas las 

problemáticas.   

Margarita: Sí, lo que usted diga. Ya sabemos que le falta un tornillo.  

Doña Susana: (La señora Susana sigue su camino) ¿Cómo pueden contradecir 

el poder del señor? Esto es desagradable… 
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Escena 3 

Doña Susana, el pastor de la iglesia, las personas de su alrededor 

Pastor: ¿Sabe quién puede entrar al reino de los cielos? 

Persona 01: Cualquier persona que no haya cometido ningún pecado.  

Doña Susana: ¿Cuáles son esas personas?  

Pastor: Se puede decir que todo lo que esté en contra de la naturaleza humana 

es decir la homosexualidad, la drogadicción, las personas que no den el diezmo.   

Doña Susana: Estoy totalmente de acuerdo, también se deben incluir las 

personas enfermas, eso es un castigo que Dios les puso en el camino.   

Escena 4 

Doña Susana, médicos, enfermeros. 

Doña Susana: (No se puede levantar se siente muy rara) ¡Ayuda no me puedo 

levantar! ¡Fernanda, ayuda! (Recuerda que Fernanda dejó de trabajar hace unos 

días. Decide llamar a un número telefónico) 

  Llega al hospital   

Médico: (Atiende a Doña Susana) Lamento decirle, Señora Susana, que usted 

tiene una enfermedad.  

Doña Susana: No, no puede ser… eso es un pecado 

mortal.  

Doña Susana: (Se queda postrada en su cama) ¡No puede 

ser! Ahora solo soy una enferma en este mundo, pagaré por 

todos mis pecados. 

 

 


